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Valga o no valga lo que bc 
ha vivido en el transcurso de 
la jornada, equivale a una ho­
ja de calendario, que mereció 
o no ser escrita. 

Pasan días, pasan años, y 
de la vida de los puzb¡o:>, de 
las ciudades, de los hombreen, 
de sus múltiples y variados in­
cidentes, de sus realizaciones, 
pese a todas las soberbias, 
prevalece poco. Lo que pudo 
parecer importante un dhi, ape­
nas merece más tarde la men­
ción en la Historia. Y cuando 
esto ocurre, es muy prohahie 
que el hecho no tuviese niiiiiu-
na trascendencia. Siempre 
acaba salvándose lo que mere­
ció ser salvado. Y aunque, do 
una manera absoluta, deí'de el 
más menudo incidente, desde 
la más mínima fracción de se­
gundo, hasta la complejidad 
del hecho histórico, has/a la 
totalidad de una vida, no hay 
intervalo condenado a pHori, 
el viento se lleva la nada de ios 
fracasos, las horas sin noin 
bre. Hojas que se pierden cu 
el ingrávido balanceo del re­
cuerdo. 

No obstante, ciertos hechos 
duran; y quizás perdure únicamente todo lo auc fué 
dádiva fructífera. Un fruto ianuis se pierde: su muer­
te es la vida de una nueva planta. 

Verdad indiscutible. Verdad que es verdad en cual­
quier campo; también, en el campo comercial, donde 
en cada especialidad luchan una serie de productos, 
para imponerse, con la voz de su calidad; de su pre­
sunta y anhelada calidad. Pero, igual que en el cam­
po de una pura ética, no todos los que han elegido un 
mismo camino consiguen llegar a la meta. Nacen y 
desaparecen marcas, tipos; y mientras unos consi­
guen imponerse, otros dejan débil constancia de su 
paso. Estos últimos son pronto olvid.ados. Y entre los 
primeros, sólo unos pocos prevalecen a lo largo de 
los años, rubricando, así, acierto, bondad y catego­
ría de su esencia. 

El Oran Licor Estomacal Bonet, desde 1862 bas­
ta la fecha no ha desfallecido en su carrera ascenden­
te. Sigue siendo, y quizás siempre con renovada sor­

presa, la delicia de los bue­
nos catadores, signo de ca-

GRAN LICOR 
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ciertos logros, per-
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liddd en ¡a mesa, caricia a! paLular mas exigente. 
El Eslomacal Bonet, ha prevalecido y ha aumenta­

do su consumo a través de los añob., porque su fabri­
cación responde a un auténtico logro, porque no es 
un licor vulgar, porque no ha querido jamas amparar­
se en cómodos y resuellos sucedaiies. Igual que el 
primer día, igual que en la época de su primer éxito, 
sigue elaborándose a base lic la destilación de un sin­
número de hierbas aromálicas, sabiamente elegidas. 
No se /?.? sustituido el eficiente alambicado que le dio 
fama poi ningún producto sintético. Su pteparación 
sigue respondiendo a un lento pioceso de acumula­
ción y densificación de las esencias naturales que 
contienen las plantas. Densificación paulatina, que 
requiere como mínimo doce meses de añejamiento en 
solera. Plazo que se cumple y se garantiza, antes de 
salir el licor a la venta 

¡Exijan, siempre, LICOÍ^ESTOMACAL BONET, 
en su clásica botella, con el precinto de garantía, y no 
se sentirán defraudados! 

¡Para cada líesla y en luda ocasión, pidan siem­
pre LICOP ESTOMACAL BONET! 


